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Objetivo 

Reflexionar sobre la juventud de Jesucristo 

Ambiente y materiales 

Organizar la sala en círculo. En el centro colocar la Biblia, la cruz y algunas 

imágenes con el rostro de Jesús. 

1. Acogida 

En la alegría de la presencia de cada uno de los miembros del grupo y de 

nuestro caminar queremos cantar la historia y la presencia de Jesús en nuestra 

vida. Un canto que hable directamente de Jesús. 

2. Recuerdo del compromiso del grupo. 

En este momento el coordinador recuerda el compromiso asumido por el grupo 

en la reunión anterior. Se realiza una pequeña evaluación con las siguientes 

preguntas: 

¿Conseguimos leer, reflexionar y orar con el texto escogido en la reunión 

anterior? ¿Cómo vivimos ese compromiso? 

3. Ver la realidad 

El Papa Francisco en la Exhortación Apostólica nos dice: “Jesús es «joven entre 

los jóvenes para ser ejemplo de los jóvenes y consagrarlos al Señor» [3]. Por 

eso el Sínodo dijo que «la juventud es una etapa original y estimulante de la 

vida, que el propio Jesús vivió, santificándola» [4].” (Ch. V. 22) Y añade más 

adelante: “Jesús no los ilumina a ustedes, jóvenes, desde lejos o desde afuera, 
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sino desde su propia juventud, que comparte con ustedes. Es muy importante 

contemplar al Jesús joven que nos muestran los evangelios, porque Él fue 

verdaderamente uno de ustedes, y en Él se pueden reconocer muchas notas de 

los corazones jóvenes.” (Ch. V. 31) Preguntémonos ¿qué sabemos de la 

juventud de Jesús? 
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4. Ejercicio 

Repartir papel o fichas a los jóvenes presentes. En estos papeles o fichas el 

joven deberá escribir la información que posee sobre la juventud de Jesús. 

Pueden ser cosas sueltas. 

Después de haber escrito en esos papeles o fichas lo que saben de la juventud 

de Jesús las deben colocar en el centro del círculo. Y en ese momento el 

coordinador motivará a los jóvenes para que lean todo lo que se haya escrito y 

luego invita a un diálogo sobre lo que han leído. 

Concluido el diálogo, el coordinador invita a un joven a leer el siguiente texto de 

la Exhortación: 

“Con estos datos evangélicos podemos decir que, en su etapa de joven, Jesús 

se fue 

«formando», se fue preparando para cumplir el proyecto que el Padre tenía. Su 

adolescencia y su juventud lo orientaron a esa misión suprema.” (Ch. V. 27) 
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“En la adolescencia y en la juventud, su relación con el Padre era la del Hijo 

amado, atraído por el Padre, crecía ocupándose de sus cosas: «¿No sabían 

que debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?» (Lc 2,49). Sin embargo, no 

hay que pensar que Jesús fuera un adolescente solitario o un joven 

ensimismado. Su relación con la gente era la de un joven que compartía toda la 

vida de una familia bien integrada en el pueblo. Aprendió el trabajo de su padre 

y luego lo reemplazó como carpintero. Por eso, en el Evangelio una vez se le 

llama «el hijo del carpintero» (Mt 13,55) y otra vez sencillamente «el carpintero» 

(Mc 6,3). Este detalle muestra que era un muchacho más de su pueblo, que se 

relacionaba con toda normalidad. Nadie lo miraba como un joven raro o 

separado de los demás. Precisamente por esta razón, cuando Jesús salió a 

predicar, la gente no se explicaba de dónde sacaba esa sabiduría: «¿No es este 

el hijo de José?» (Lc 4,22).” 
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“El hecho es que «Jesús tampoco creció en una relación cerrada y absorbente 

con María y con José, sino que se movía gustosamente en la familia ampliada, 

que incluía a los parientes y amigos» [8]. Así entendemos por qué sus padres, 

cuando regresaban de la peregrinación a Jerusalén, estaban tranquilos 

pensando que el jovencito de doce años (cf. Lc 2,42) caminaba libremente entre 

la gente, aunque no lo vieran durante un día entero:«Creyendo que estaba en 

la caravana, hicieron un día de camino» (Lc 2,44). Ciertamente, pensaban que 

Jesús estaba allí, yendo y viniendo entre los demás, bromeando con otros de 

su edad, escuchando las narraciones de los adultos y compartiendo las alegrías 

y las tristezas de la caravana. El término griego utilizado por Lucas para la 

caravana de peregrinos, synodía, indica precisamente esta “comunidad en 

camino” de la que forma parte la sagrada familia. Gracias a la confianza de sus 

padres, Jesús se mueve libremente y aprende a caminar con todos los demás.” 

(Ch. V. 29). 

5.- Iluminación con la Palabra de Dios. 

Lectura bíblica: Mt. 3, 13 – 17. 

Reflexión en silencio. 
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6. Iluminación con las palabras del Papa Francisco en la 

exhortación 

“Las primeras imágenes de Jesús, joven adulto, son las que nos lo presentan 

en el gentío junto al río Jordán, para hacerse bautizar por su primo Juan el 

Bautista, como uno más de su pueblo (cf. Mt 3,13-17).” (Ch. V. 24). 

“Este bautismo no era como el nuestro, que nos introduce en la vida de la gracia, 

sino que fue una consagración antes de comenzar la gran misión de su vida. El 

Evangelio dice que su bautismo fue motivo de la alegría y del beneplácito del 

Padre: «Tú eres mi Hijo amado» (Lc 3,22). En seguida Jesús apareció lleno del 

Espíritu Santo y fue conducido por el Espíritu al desierto. Así estaba preparado 

para salir a predicar y a hacer prodigios, para liberar y sanar (cf. Lc 4,1-14). 

Cada joven, cuando se sienta llamado a cumplir una misión en esta tierra, está 

invitado a reconocer en su interior esas mismas palabras que le dice el Padre 

Dios: «Tú eres mi hijo amado».” (Ch. V. 25). 

Para el diálogo: 

¿Tengo claridad de la misión que Dios me ha encomendado? 

¿Tengo claro que soy un hijo muy amado de Dios?  
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7. Compromiso del grupo 

“La Iglesia de Cristo siempre puede caer en la tentación de perder el entusiasmo 

porque ya no escucha la llamada del Señor al riesgo de la fe, a darlo todo sin 

medir los peligros, y vuelve a buscar falsas seguridades mundanas. Son 

precisamente los jóvenes quienes pueden ayudarla a mantenerse joven, a no 

caer en la corrupción, a no quedarse, a no enorgullecerse, a no convertirse en 

secta, a ser más pobre y testimonial, a estar cerca de los últimos y descartados, 

a luchar por la justicia, a dejarse interpelar con humildad. Ellos pueden aportarle 

a la Iglesia la belleza de la juventud cuando estimulan la capacidad «de 

alegrarse con lo que comienza, de darse sin recompensa, de renovarse y de 

partir de nuevo para nuevas conquistas» [11].” (Ch. V. 37). 

Movidos por estas palabras del Papa Francisco invitamos al grupo a asumir el 

compromiso una realidad empobrecida de su parroquia. Le pedimos al grupo 

que tengamos siempre presente a estas personas. En ellas debemos reconocer 

la persona de Cristo 

8. Oración Final 

Cristo, brillante lucero (Ap. 22, 16) gran luz de la esperanza y guía de nuestra 

noche ilumínanos para que podamos seguir caminando y ayúdanos a 

encender estrellas en la noche oscura de muchos jóvenes. Te lo pedimos por 

la intercesión de nuestra Madre Santísima Nuestra Señora de Guadalupe, 

patrona de nuestra arquidiócesis. 

9. Canto Final 


